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K E V IS T A  D £  L A  F A C U L T A D
a tratar esu asunto con más detalles en otra oportunidad, E l agri­
cultor debe contémo se pues con p duur una sola especie de grano, 
el que se encuentre mas en armonía con el medio en que Ir abaja, y 
para e.do es nee osario conseguir granos típicos de las diferentes re 
giones empezando por cosechar por sí mismo las semillas, A : y  
agricultores que tienen la precaución de tomar para semilla, los 
granos más voluminosos de la cosecha, separando al efecto las bol­
sas colgadas del costado del clasificador de la trilladora qne lanza 
los granos de mayor tamaño. Si bien es cierto que este procedi­
miento constituye ya una selección, no basta sin embargo. E l fuerte 
apaleo que recibe el grano en la máquina, quiebra ó mutila una 
parte del mismo, al paso que otro, pierde su facultad germinativa 
por el choque interno que sufre. En lugar de tener que emplear 
90 ó 100 kilogramos de semilla de trigo por cuadra como están obli 
gados á arrojar, bastarían óo á 70 kilogramos si este fuese trilladlo 
á mano. ¿La economía que'así se realizaría no compensaría el mayor 
trabajo que sería necesario efectuar para obtener la semilla? Si así 
no fuese, hay además razones que obligan á adoptar esta práctica 
para asegurar el éxito de una buena cosecha y que serán objeto 
de artículos siguientes.
H E R R A D U R A  DE H I E L O
(Por el profesor médieo-yeterinario, Dr. Julio Lejeune
La herradura de hielo absolutamente inútil en la República A r­
gentina, á lo menos en su extensión mas grande, puede en ciertas 
circunstancias prestar servicios inapreciables.
Suponemos dos ejércitos enemigos obrando en terrenos cubiertos 
de hielo. De un lado, caballos herrados con herraduras ordinarias y 
del otro con herraduras de hielo. Sin duda alguna, la caballería 
segunda, aplastaría á la primera. Pero no solamente el veterinario 
debe conocer los últimos perfeccionamientos de la herradura de hielo, 
el herrero también, debe ser práctico en la fabricación y aplicación 
de esta herradura. Es por esto, que aconsejamos, una vez mas, al 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires la conveniencia de ins­
tituir en la Facultad de Agronomía y Veterinaria un curso espe­
cial para herradores.
Existen 3 categorías principales de herraduras de hielo: 1a la her­
radura con clavos, 2a con ramplones inmóviles, 3a con ramplones 
móviles.
H E R R A D U R A S  D E H IE LO  CON C L A V O S
Los clavos de hielo no son sino clavos ordinarios con cabezas
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voluminosas. Según la forma de estas, se distingue el clavo de ca­
beza cuadrada, el mas resistente, y el clavo de cabeza adelgazada, 
puntiaguda ó cortante. Estos clavos se aplican generalmente en ma­
mas y en la parte posterior de Es cuartas partes,
H E R R A D U R A S  DE H IELO  CON R A M PL O N E S IN M Ó V ILES
Los ramplones inmóviles se dividen en ordinarios, circulares y  
especiales.
R A M P L O N E S IN M Ó VILES O R D IN A R IO S
Los ramplones de hielo ordinarios son generalmente cuadrados ó 
aplastados; su \ értice es puntiagudo ó adelgazado. La herradura 
presenta ordinariamente tres ramplones: uno, en lumbre ó pinza y 
dos en talones, Estos son habitualmente levantados y aquel, soldado. 
Los ramplones soldados en acero son mas recomendables. Los ram­
plones levantados en talones son á menudo aplastados, el interno 
de un lado al otro y  el externo de adelante hácia atrás. Esta dis­
posición ofrece la doble ventaja de impedir al caballo de alcansarse 
y le da mas firmeza al apoyar.
¡
R A M PLO N E S IN M Ó VILES CIR CE L A R E S
El ramplón circular existe ordinariamente en la ribera externa 
algunas veces, en las dos riberas á la vez.
P A M P LO N E S IN M Ó VILES E SP E C IA L E S
Las herraduras dentelladas, erizadas, á surcos y á relieves en la 
cara inferior entran en esta categoría y generalmente son hechas 
mecánicamente.
H E R R A D U R A S  DE H IELO CON R A M PL O N E S M ÓVILES
Los modos de fijación de los ramplones móviles son tan nume­
rosos y tan variables que no podemos describirlos; el espacio que 
nos está reservado no lo permite.
En el caso que nos ocupa, el de dos ejércitos obrando en terreno 
cubierto de hielo, el ramplón de hielo atornillado, inaíornillable, es 
ciertamente el que prestaría los servicios mas convenientes.
Este ramplón presenta una parte atornillada y  una cabeza. La 
parte atornillada debe ser bastante fuerte para no romperse; su al­
tura mediana es de un centímetro. La altura de la cabeza es de 2 
centímetros á lo mas.
Los mejores ramplones atornillados son construidos con fierro muy 
duro ó acero suave. Estos ramplones atornillados se colocan y se
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sacan con la mayor facilidad sin sacar la herradura, ventajas que 
no presentan los otros ramplones.
A  mi parecer, la herradura de hielo con tornillo inatornillable del 
señor Degive, director de la Escuela Veterinaria de Cureghem (Bru­
selas) es la mas perfeccionada. Indicamos su forma y condiciones. 
E l ramplón de hielo de esta herradura, se compone de tres partes 
principales: i° un tornillo de hielo, 2° un anillo inmovilizador, 3a 
un pasador en cauchouc.
T O R N IL L O  D E  H IE LO
La. cabeza del tomillo se divide en dos partes: i a una base de 
forma hexagonal (b) atravesada por una abertura redonda (c) y  2 a 
una punta cylindro-cór-ica (d) terminada por una extremidad des­
puntada.
A N IL L O  IN M O V IL IZ A D O R
Las figuras 2 y  3 muestran el anillo inmovilizador visto por su 
cara superior con su abertura hexagonal (h) que se encuentra so­
bre un lado ó sobre un ángulo.
La figura 2 presenta el ganchito colocado sobre un ángulo y  la 
figura 3 sobre un lado. Se comprenderá mas adelante la razón de 
esta doble colocación del ganchito.
de A gronomía y  V e ter in a r ia 267
P A S A D O R  DE CAOU TCH OUC
Un anillo elástico, forma la segunda parte del aparato inmovi­
liza dor (figfi
En la figura 5 se puede ver las relaciones de las tres piezas pre­
citadas con las ramas de la herradura.
A P L IC A C IÓ N  D E L  R A M PL O N  D E H IELO
El ramplón debe atornillarse á fondo. Después se coloca sobre 
ia base del ramplón, el anillo inmovilizador de manera que el gan­
chito descanse sobre la ribera interna de la herradura.
Según la posición tomada por el tamplon atornillado ¿ fondo, se 
verá fácilmente si se debe emplear un anillo inmovilizador con gan­
chito colocado sobre ángulo ó con ganchito sobre un lado.
Colocado el anillo inmovilizador se lo sugeta haciendo pasar el 
pasador en cacutchouc por la abertura de la base del ramplón.
Un clavo ordinario doblado á su extremidad (fig,6) facilita mu­
cho la colocación del pasador de caoutchouc.
MODO D E Q U IT A R  E L  R A M PL O N  D E H IELO
El pasador de caoutchouc se quita con la facilidad mas grande 
asi como el anillo inmovilizador por medio de los dedos ejercitando 
una tracción ligera.
El tornillo se destornilla también sin dificultad.
--------------------------- ^  --------------
R E V I S T A  C L I N I C A
P or el profesor médico-veterinario Dr . Julio Lejeune,
U n  CASO DE PARAFIMOSIS EN UN CABALLO! CURACIÓN COMPLETA
El caballo atacado de esta afección, nos fué presentado por el Se» 
ñor Don Juan Zappettini, d éla  Ensenaca, el día 1.8 de Mayo.
Presentaba el enfermo los síntomas siguientes:
El pene se encontraba fuera del forro en una extención de 30 cen­
tímetros y su volumen considerable (3 veces el normal) impedía que 
reentrara en su vaina natural.
Grietas profundas surcaban la superficie del órgano y secreta- 
ban un líquido de oler fétido. Según los datos suministrados por 
el propietario, hacia un año que el caballo padecia ese mal y era 
á consecuencia de una castración mal hecha. Vimos pronto que
